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Que no es vida lo que lleva-
mos desde hace un tiempo; que 
con estos calores horrendos y sin 
servicio eléctrico la mayor parte 
del día no se puede garantizar ni 
la comida ni el sueño y que no 
hacen falta más explicaciones, 
sino soluciones concretas. 

Así se explica, con los ojos 
llenitos de estrés, el profesor 
universitario jubilado que dice 
haber sobrepasado ya la esperan-
za de vida del cubano, pero aún 
tiene cosas que hacer en este 
mundo; la primera, cuidar de su 
madre nonagenaria; la segunda, 
vivir. A ella no la puede acostar 
en las noches sobre el piso, junto 
a la puerta abierta, para que 
se ventile un poco, ni le puede 
inventar fórmulas que sustituyan 
el pan, ausente casi a diario de 
la cuota regular normada. El pan 
que expenden por la libre en el 
mercado estatal, más caro ahora 
que semanas atrás, a veces no 
es posible adquirirlo por falta 
de dinero. Ni qué decir del que 
ofertan los vendedores por cuenta 
propia, presente aun cuando las 
panaderías habituales permane-
cen cerradas por falta de harina. 

Los argumentos del profesor 
son los mismos que se escuchan 
en las conversaciones callejeras 
sin apenas aguzar el oído. “Esto 
está duro, duro, y lo peor es que 
no se le ve el fin”, suele decir la 
gente con el ceño fruncido. Por 
lo general se ahorran los demás 
comentarios y solo comparten, si 
acaso, sus “inventos” para sortear 
cada limitación o carencia. Pero 
toda creatividad tiene un límite y 
toda resistencia, aunque perma-
nezca, merma. Principalmente por-
que esos obstáculos que dificultan 
la vida del cubano común duran 
ya demasiados años, y el cuerpo 
es humano, y se resiente por más 
que el espíritu siga inalterable. 

Desde Matanzas la colega 
Yirmara Torres sostiene que allí se 
acabaron los apagones y también 
los alumbrones. Para que existan, 
explica, debe de haber servicio 
eléctrico y lo que hay, dice, no cla-
sifica como tal. De hastío respecto 
a déficits en capacidades de gene-
ración, falta de combustible para 
esos fines, termoeléctricas y sus 
roturas habla la colega. También, 

de falta de energía no solo en el 
plano de protones y electrones. 

No por duros los tiempos deja 
de haber chistes en redes socia-
les. En medio del peor apagón 
uno a veces suelta la carcajada. 
Proliferan también, dicho sea 
de paso, las falsas noticias que 
intentan avivar el pesimismo y la 
desesperanza. Los ataques, las 
tergiversaciones, las bajezas.

Adaptados a los equipos eléc-
tricos en la cocina y carentes —
no por su voluntad— del servicio 
de gas licuado del petróleo (GLP), 
algunos solo pueden, si la econo-
mía y las condiciones hogareñas 
lo permiten, acudir al carbón. Un 
saco puede costar, por estos días, 
entre 1 000 y 1 500 pesos.

Sin embargo, no es el medio 
de elaboración el único problema 
para la alimentación diaria, necesi-
dad vital de cualquier ser viviente. 
Está, antes que eso, la indispo-
nibilidad misma del alimento, en 
tiempos cuando comprar tan solo 
uno de los renglones necesarios 
para varios días puede significar 
desembolsar íntegramente la 

entrada monetaria del mes.
La inflación tomó las riendas. 

Vendutas de cualquier índole se 
asentaron en casi cada domicilio 
donde, sin la menor noción de 
mercadotecnia, la gente vende o 
revende para ganar lo necesario y 
seguir sobreviviendo. 

No todo lo que se vende o com-
pra es de primera necesidad. Hay 
quien, a precios elevados, adquiere 
artículos que a la luz de los tiempos 
actuales para muchos clasifican 
como nimiedades. Hay quienes 
tienen en abundancia. Por otro lado, 
es estimable la cifra de ciudadanos 
en condiciones de invertir solo, y 
si acaso, en alimentos. También, 
de esos a quienes la cuenta no les 
da ni siquiera para agenciarse los 
fármacos que requieren, porque los 
medicamentos se convirtieron en 
quimera y aparecen casi exclusi-
vamente en ventas callejeras, con 
precios de espanto. 

Si el poeta Manuel González 
Busto reescribiera sus Cartas a 
Giselle tendría metáforas y alegorías 
nuevas. Diría a su musa, por ejem-
plo, que el café es una evocación 

en el paladar de muchos. Que el 
azúcar, quimera frecuente en manos 
de los dioses; los huevos, cisnes de 
oro en vuelo fugaz; la luz, un cometa 
que ojalá asome el próximo siglo. 

Ángel Martínez Niubó, escritor 
de Fomento, encuentra inspiración 
en lo cotidiano, en personas comu-
nes y la grandeza de su espíritu, 
en el altruismo de sus actos, más 
notorio por la crudeza de la vida 
que se lleva; en la esperanza.

Como es menester casi por 
salud emocional entretenerse en 
algo que a la vez distraiga, por 
redes sociales circulan igualmente 
reseñas, memes y predicciones 
sobre la telenovela de turno. En 
Sábados de Gloria, la que acaba 
de concluir, ni apagones ni caren-
cias ocuparon espacio. Pero cada 
telenovela cumple su función y 
despereza neuronas. Las turcas, 
por ejemplo, cuentan con altísima 
demanda y son escapatoria para 
una amplia teleaudiencia.

En medio de todo esto la gente 
viene y va, sorteando el sol que raja 
piedras y los escollos del transpor-
te, que aquí ha tenido su mejoría 
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Escambray enriquece el debate en su edición impresa con las opiniones de los internautas 
en la página web: www.escambray.cu

EN FOTOS: EN EL CAMINO 
DE LA SANGRE

Fidel Ángel Álvarez Concepción: 
Excelente trabajo de la periodista Arelys 
García, conocedora de la importancia de 
las donaciones de sangre voluntarias. 
Quiero sumar a esto la necesidad de una 
mejor atención por parte del gobierno. Los 
donantes especiales de plasma reciben un 
módulo de alimentos por cada donación 
que realizan. ¿Por qué no hacer lo mismo 
con los donantes de sangre voluntarios, 
teniendo en cuenta las carencias de ali-
mentos que sufre la población cubana? Un 
número importante de donantes volunta-
rios se han retirado del programa porque 

no se sienten, ni se encuentran en condi-
ciones de donar por la mala alimentación 
que tienen. Urge una atención diferenciada 
con ellos, de lo contrario seguirá faltando 
la sangre en nuestros hospitales y perso-
nas inescrupulosas seguirán lucrando con 
el dolor ajeno.

¿POR QUÉ DEMORA EL REPARTO 
DE LA PAQUETERÍA INTERNACIONAL

 EN SANCTI SPÍRITUS?

Rolando: Sería bueno que los com-
pañeros de Correos informaran también 
con relación a la pérdida y el robo de los 
paquetes, si han mejorado en esta parte 
de la calidad del servicio, en su momento 
había muchas quejas sobre esta cuestión.

Jorgess: Una pregunta: Hace años 
se habló, si no me equivoco, sobre la 
posibilidad de usar las vías ferroviarias 
para el traslado según las necesidades 
y las posibilidades. ¿Eso existe? ¿Se 
puede usar?

Trabajador: Fácil y cómodo, como se 
hacía antes, a cada tren de pasajeros usted 
le agrega un coche para equipos como era 
antes y seguro se agiliza todo si hay volun-
tad de las partes involucradas.

CUBA CONDENA ATAQUES 
DE ESTADOS UNIDOS A 

CENTRALES NUCLEARES IRANÍES

Rubén Guzmán: La irresponsabilidad 
del gobierno de Donald Trump y su des-

precio a las más mínimas normas del 
derecho internacional hacen que el gobier-
no de los Estados Unidos sea un peligro 
muy grande para la vida en la Tierra y la 
subsistencia de la raza humana y debe 
llamársele a capítulo en todos los foros 
internacionales.

ANUNCIAN UN DÉFICIT DE GENERA-
CIÓN DE CASI 1 800 MW PARA EL 
HORARIO PICO DE ESTE MARTES

Lindoro Incapaz: Sacando cuentas, 1 850 
MW disponibles y solo me dan una hora y 
media de servicio cada 12 horas. 1 850 MW 
es más de la mitad del consumo, entonces, 
no entiendo. ¿Quién está consumiendo lo 
que me toca?

reciente con nuevos vehículos eco-
lógicos. La gente se ayuda porque 
no todos los valores se han perdido, 
aunque a veces la decencia se va 
de paseo. Sucede cuando, por ejem-
plo, afloran obscenidades perfecta-
mente prescindibles en plataformas 
digitales como Facebook. Lo burdo, 
lo grosero, genera likes, algo muy 
de moda.

Se ha entronizado, de igual 
modo, una marcada tendencia 
plañidera, como si de quienes leen 
dependiera la solución de cada di-
ficultad expuesta. Nunca antes se 
expusieron más lamentos en públi-
co, no siempre correspondientes 
con las mayores necesidades. Hay 
quienes sienten vergüenza ajena 
por esa especie de oportunismo 
cibernético de sus coterráneos. 

Así van las cosas en este 
2025 por Cuba y Sancti Spíritus, 
con otros matices también, me-
nos oscuros, como esas escuelas 
que no se cierran nunca o esos 
hospitales donde, enfrentando 
carencias de diversa índole, no 
dejan de atender a los enfermos. 
Pero de esos sucesos, donde hay 
mucho admirable y también im-
pactante, se escribe casi a diario.

Tuvimos un director en Escam-
bray amigo de espolear el espíritu, 
de compulsar la escritura sobre 
cualquier tema, por difícil que 
fuera; de buscar lo que interesa 
al lector hasta cuando las fuentes 
oficiales no se abren a lo que el 
reportero indaga. El argumento, o 
uno de ellos: que de cada época 
debe quedar registro en la prensa 
nuestra. 

Siguiendo su mandato se 
escriben estas líneas. Con suerte, 
dentro de mucho tiempo los que 
vendrán y abran estas páginas 
sentirán, junto a la resistencia 
de estos años, la oscuridad, la 
escasez de todo o casi todo y el 
olor a carbón.

La oscuridad, la escasez y el olor a carbón


